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SUSCRICION 
En la capital 1 peseta al 

mes. Fuera 4 trimestre: 
N'útneros sueltos, 10 cts. 

TRES FECHAS 

ñus 
xa-
Es-

15 de Octubre de 1879 
Una tremenda avenida de los 

(ruadalentiu y SegMira an-asa los 
lies mas fértiles dei mediodía de 
paña. 

Las aguas, desbordadas y riigdou-
tes, llevan eu sus turbias omlas hom
bres y mujeres qu(í eu ellas perecieu 
con indecible angustia, animales y 
viviendas, frutos y ajuares, el 8udor 
y el ahorro de iiu pueblo entero, sor
prendido y azotado por tan memora
ble desastre. 

iLn Nx/hay pluma cjue pueda hacer ia 
¡ ^ narración exacta da las dolorosas es

cenas de aquella negrísima noche, ui 
imaginación que pueda representarse 
los extragos causados por a([ue] im
placable azote. 

Desde Lorca á Guardamar estaba 
exteudida la mas aflictiva de las deso
laciones; la madre lloraba la pérdida 
del hijo arrebatado por la avenida, la 
viuda seutia en su corazón los inau
ditos recuerdos del esposo muerto, el 
huérfau© asombrado, pedia consuelo 
á la Reina de los Angeles en su triste 
desamparo; sobre las ruinas del hogar 
dei colono,sobre la tierra fertilizada por 
el anhelo y el trabajo de cien genera
ciones,aparecía el espectro de la muer
te eu horrible consorcio con el de la mi
seria. 

¡Qué cuadro tan aterrador! 
El mundo tenia entonces uno» ner

vios para sentir que .se llamaban te
légrafo; un cerebro para pensar que 
se llamaba Paris: un estimulo })ara 
inclinarse al bien que se llamaba ci
vilización, y un hermosísimo ángel 
de caridad que hizo latir los corazo
nes aute los goces inefables del amor 
al prógimo, que desde el monte Cal
vario se habia esparcido con divinos 
destellos sobre la haz de la tierra. 

La prensa fué la antorcha expleudo-
rosa que hizo ver al uuimlo aquel cua
dro pavoroso de la catástrofe de 1879, 

j j ^ reproducioü de otras tan devastado-
ijj^ ras, cuyorecuerdo habia flotado á tra

vés del confuso oleage de los siglos. 
Y sobre las ruinas del hogar del colono 
cayó al bálsamo de la caridad; diose 
pan al hambriento, vestido al desnudo, 
madre al huérfano, consuelo á la viu
da, vivienda al que yacia á la intem
perie, .socorro al desvalido y ánimo y 
vida á los que .solo veiaa la miseria y 
la desesperación antt; sus ojos, aun 
enturbiados por el llanto. 

Los extragos del momento, las ne
cesidades mas apremiantes, pudieron 
atenderse: las veg-as de Murcia y Ori-
huela, podían con el tiempo y con las 
fatigas de sus cultivadores, ser al-

[ s guna vez lo que fueron, pero las vcr-
plJ tientes del Guadalentin allí quedaron 

áridas y abruptas para lanzar de umv 
vo la devastación y la muerte; no se 
habia enfrenado aun el terrible enemi
go que ainenazaba de nuevo caer so
bre su presa: el pan y la tranquilidad 
y la villa de miles de familias, estaban 
expuestos á im nuevo desastre. 

El problema de una región fertilicí-
sima quedó sin re.solver. 

Después de'aquella expantosa des
gracia, cuando el colono veia el cielo 
nublado, afligíase su corazón, huia de 
su propio hogar buscando refugio eu 
los montes próximos; el propietario 
que tenia sus ahorros y sus economías 
en un pedazo de tierra,pensaba en las 
estrecheces y miserias eu que le podia 

j- y sumir otra nueva avenida; y cuando el 
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cultivador arrojaba la semilla sobre la 
tierra y colocaba la última piedra de 
su vivienda, V'enia á su memoria el n;-
cuerdo de la calamidad pasad-i, para 
pensar quizás eu otra futura y posible 
calamidad. 

Mai/o de 1884 
Otra vez salieroude madre ¡os ríos 

Guadalentin y Segura y extendieron 
la devastación y la miseida por los va
lles fértiles que atraviesan. 

La amenaza que sentian his hutubres 
pensadores se habiau convertido en 
expantosa realidad. Los frutos que 
habia sobre la tierra y que represen
taban el pan de millares de familias 
fueron arrastrados al mar, sepulcro 
profundísimo de los sudores y fatigas 
de nuestros agricultores. 

Vinieron algunos socorros, por que 
es imposible iĵ ue mientras el hond)re 
sea hijo de Dios, .se extinga eu su 
corazón el sentimieuto dulcísimo de 
la caridad; ¡)ero el mundo civilizado 
nos miró con desprecio. 

,¿Por que? 
Por que nos habia visto llorar co

mo nuijeres en 1879 y no nos vio 
después luchar como hombres contra 
aquel inlbrtunío; por que nuestro si
glo nos dá medios para encadenar 
las aguas y manejarlas á nuestro ca
pricho, y nos habíamos limitado a 
consumir la limosna universal; por 
que no nos vieron hombres previso-
rss y dignos de nuestro tiempo; y 
creyendo que quieu no intenta sal
varse por sí debií perecer, nos deja
ron entregados á los desastres que 
puede evitar nuestro patriotismo .y 
común esfuerzo, 

Un hombre ilustre, un estadista 
eminente que habia inmortalizado .ya 
su nombre con sus triunfos políticos, 
quiso llevar su prestigio á la historia 
con la aureola inmarcesible del bie-
nechor, y [)ensó en librar á la zoua 
de levante de las inundaciones. El 
destino, la providencia, las circunstan
cias le haoian deparado un ingeuie-
ro tan sabio comomodesio, tan nuj-
desto como patriota, tan patriota como 
laborioso, y aquel ingeniero sintió 
en su ceníbro brotar todos los recur
sos de la ciencia, y palpitar su cora
zón á impulsos de* una gran idea, 
de una empresa noble y gig-antesca; 
y pone su corazón y su alma y 
sus sentidos, al servicio de su [)átrÍA 
para librarla de terribles desdichas y 
engrandecer además un trozo tle tie
rra española, un pedazo de esta que
rida España, en el que, al calor de 
un .sol e-X|)léndido. brotan las ñores 
perpetuamente y se muestra la natu
raleza con lodas las maravillas de 
la creación. 

La historia conoció á aquel emi
nente estadista, cou el nombre ile AN
TONIO C.Á.N0V.\s DEL CASTILLO, y aquel 
sabio y modesto ingeniero, pasó eter
namente á la posteridad con el uom-
bn ; de R.\MO\ G.4.RI;IA. 

Fn 18 
Las obras contra las inundaciones 

estaban terminadas: todo el plan tra
zado por el ¡lustre ingeniero D. Ramón 
García, era ya una hermosa y fecunda 
realidad. 

Los hombres mas ilustres de la épo
ca actual, una juventud esforzada eu 
grado heroico, las corporacioues ofl-
ciales y cientítícas, la aristocracia y 
el pueblo, la prensa y lasentídades po
líticas, todos los elementos vivos de 
nuestra sociedad, todas las energías 
de nuestro siglo, todos los sacrificios 

tuvodig-
liz é x i t o aque l l a p a t r i ó -

'•randioso! 

i s p a -
r ihi ' -

de una generación cutera, se habían 
acumulado para vencerlas diñculta-
d<ís que siempre se oponen á todo em
peño extraordinario, y después de una 
lucha titánica,redoblados los esfuerzos 
cuantas veces fué necesario, 
no remate y fél 
tica empresa. 

¡Qué esp^íctáculo tau ̂  
Las íiguas ilevastadoras y turbu

lentas, rugían aprisionadas en los pan
tanos. des.ii,i3..jQ.s . qu.e se deslizaban 
tranquilas y apacibles por numerosos 
cauces, llevando la fertilidad y el bie
nestar por toda la comarca, como la 
sangre cuando circula lleva la nutri
ción por todo el cuerpo tisiológico;mas 
alia de estos grandes vasos, en donde 
la ciencia forjó las cadenas de la inun
dación,una válvula de seguridad que 
deriva á los mares las aguas sobran
tes, como ancha sangría que mm-ma 
los volúmenes circulantes cuando la 
apo¡)legia amenaza destruir el orga
nismo; los que hoy son estériles pa
rajes agostados por la sequía, se tras-
formaban en fecundos campos cubier
tos de verdura; el colono de las vegas 
de Murcia y Oriiiuela trabajando, afa
noso y satisfe(;ho de que el Guadalen
tin no le había de arrebatar el fruto de 
sus fatigas y desvelos; los hijos de los 
valles del Mediodín, de España ya nu 
se sentian obligados a emigrar bus
cando un pedazo de pan en extrajero 
suelo, por que en el propio encontraban 
con largeza estímulo })ara sus afanes 
y j)rovecho para su actividad; Lorca 
íiorecieutíí con su.s campos de rcg'adio 
poblados de doradas espigas; Cala: 
!'ra "•' Ci'̂ za v otros nueldo'* de bi r 
ra alta del Segura, con aguas suti-
cieutes para apagar la sed de sus ri
quísimos y productivos frutales; Tota-
na, convertida en nuigníñca alfombra 
de verdu.ra en doutbí el ambiente se 
embalsama con el azahar de sus pinto
rescos huertos de naranjos; los cara-
pos de Mazarron y de (,'artagena, hoy 
improductivos y desiertos, ostentando 
frondosos pámpanos y floridos almen
dros; estas hermosas huertas, que re-
p'/esentau el esfuerzo y la inteligen
cia de cieu generaciones, libres y 
exentas de los desastres que hoy las 
tienen posl:ra(las, y acrecentado el 
caudal de sus aguas,que en el estíage 
se avaloran eu tau alto precio, como si 
fueran oro líquido; todos estos pueblos 
hermanos unidos porinmensascadenas 
lie flores; un sol cálido y expléndido 
engraudecieudo mas y mas este gran 
triunfo de la ciencia; y mientras el 
cultivador bajo la sencilla cruz de su 
barraca y el [jropietario en el hogar de 
sus mayores, bendicen este eterno y 
giandióso prodigio de la humaua inte
ligencia; mientras la historia glorifica 
al ilustre estadista y al ingeniero 
sabio; mientras la dicha y el bienestar 
se multiplican por el comercio y por 
la industria, la Suprema sabiduría, re
creándose eu esta gran obra de sus 
criaturas, ([ue se acercan al seno del 
Eterno, haciendo digno uso y prove-
(•hosa, aplicación de las facultades que 
Aquel ensuiutiníta omni¡K)tencia,|)uso 
en el alma humana, como destello de 
su magestad divina. 

¿Que importa que la juventud haya 
agotado sus esfuerzos, y la inteligeu-
cid sus fecundísimas labores, y el 
hombre político sus influencias, y el 
l)iieblo sus súplicas, y el erario sus 
tesoros, y el hacendado sus ahorros, 
y la nrensa los resortes de la propa-

f anaa? Para cada sacrificio habrá una 
or en los parages hoy estériles por 

la sequía, para cada esfuerzo una 
beudiciou, para cada amargara una 
dulcísima lágrima de gratitud, y para 
cada contrariedad que se venza y cada 
obstáculo que se domine, un laurel en 
la historia, mas imperecedero que los 
de otras hazañas heroicas .salpicadas 
al fin de sangre humana; por que esta 
empresa superior y grandiosa, no tie
nes vidas que seg'ar, ni extragos que 
producir, ni desastres que causar, sino 
por el contrario lucha con las armas 
de ia iiitetigencia- y deK traJaítp,. para 
llevar el bien al prójimo, la honradez 
y ia virtuii a los hogares y la pros
peridad y el engrauclecimieuto a esta 
nuestra querida España. 

¿Quieu no se siente atraído por la 
grandeza de estos nobles estímulos? 

.\delante, pueblos inundados; ade
lante con las obras contra las inunda
ciones; honrémonos á nosotros mismos, 
á la generación eii que vivimos, a la 
época eu que nos agitamos, y ya que 
el destino nos invita á una empresa 
proi)ia de hombres esforzados, hagá
mosnos dignos denuestrosigilo y lleve
mos nuestro grano de arena á las 
grandes obras humanas, 

A oont inuae ion pub l i camos uno do lo» 
cap í tu los del p ró logo escr i to po r D. K a -
mou Garciaf paru la obra que es tamos 
e d i t a n d o de sus p royec tos con t ra lus 
inundac iones . 

l ü . 
Ociosa parece la tarea de encarecer la 

util idad de los riegos en mie.'^tro país; e.s 
tau general y esiá tan profundamente 
arraijjrada e n ' l o s áiiiino,s, que poeo daño 
pueden hacerla discursos hábil mente ves
tidos con las galas de la ciencia, ó datos 
uias ó ioeiios amoldados á la defensa de 
una idea preconcebida y sacad'is de una 
flexible estadística. í¿|i 

De todos modos e s t á n impór tame esta ¡}=¡ 
cuestión para nosotros, que parece ind i s - llijlí 
peasable dedicarle aljrunas páginas , ea jfLJJ 
las cuales y hasta donde nuestras débiles [M¡ 
fuerzas alcancen, trataremos el asunto eu fíu, 
sus principales aspectos, esperando lleg-ar jlrrí) 
á, demostrar: 1." que son indispensubíes, ÍSIJÍ 
2.* que en ellas radica muy principalmente ¡j™j 
el bienestar y el eugrandecimiento del fet 
¡iais,3.°qüe sin ellas no puede vivir ia ¡p, 
agr icul tura porque no puede sostener la LÍT 
competencia que la luicen otros p a l - fnii 
sea donde las hay, ó no son necesarios lüji: 
pura la producción, -I." que son posibles \f\j£ 
V fáciles en gran número de comarcas, y 
que si están racionalmente concebidas dan is|j¡ 
.siempre un interés remunerador y produ- j|b'i 
cen además mult i tud de beneficios, y 5.* feyi 
que el listado tiene el deber de procurar [f=̂  
el desarrollo de estas obras, porque así lo l i l i 
exige su misión protectora de todos los 'lÜ 
grande.-f intereses nacioiíalea, y además liíT; 
por que habiendo de ser el principal com- (filli 
partícipe en las utilidades, justo es que MP^ 
contr ibuya equitat ivamente á los g a s - rajj 
tos. Ijjí! 

Pero hemos dicho que deben estar r a - feji 
cionalraente concebidas y esto es muy n a - | H 
tural , pues no hay empresa a lguna qíie no yí | ' 
.sea ruinosa si en su desarrollo no obedece ^'^' 
á las leyes generales que deben regirla, y 
esta es "en nuestro ju ic io , la causa del fra
caso de algur.as empresas de riegos, que 
I levadas á la práctica sin el debido cono
cimiento de cada uno do los múlt iples 
elementos que los const i tuyen, tienen una 
vida trabiijosa despuos do liaber conipro-
metido no esca.sos capitales. 

No se achaquen á los riegos defecciones 
que debieron proveerse y pudieron evi ta r 
se, que en otra parte e.stá la causa de estas 
ruinas hijas do una impresión, ó de un 
desconocimiento del a.-iuiitn que se hace 
difícil comiirender. 

Dejando á un ladü ¡ystiones, so
bre las que hemos de V()IV(,T mus adelante, 
sentaremos algunos principios que t ienen 
relación con la vida vegetal y con los r i e 
gos, medio podoro.so de desarrollarla. 

Se dá en físicíi, el nombre de energin, á 
ia posibilidad en que se halla un cuerpo, 
por su estado ó su posición, de efectuar 
un trabajo cualquiera. I n cuerpo on mo
vimiento posee por su masa y velocidad 
niui cierta caniidnd de energía que podrá 
comunicar á otros, por el choque, el roza
miento, e tc . . ocasionando en él un inovi-
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